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Resumen

La finalidad del siguiente texto es plantear algunos elementos 
etnográficos que permitan mostrar cómo el fútbol barrial que 
se practica al sur de la ciudad de México despliega una serie 
de mecanismos en torno a ésta práctica que permiten confi-
gurar y resignificar el barrio a partir de una determinada sin-
gularidad emosignificativa la cual produce fronteras no sólo 
físicas, sino simbólicas, así entonces aparece el barrio como 
un espacio acotado y demarcado. 

Palabras clave: Futbol, barrio, fronteras emosignificativas.

Abstract

The purpose of the following text is to propose some ethno-
graphic elements that allow us to show how neighborhood 
soccer that is practiced in the south of Mexico City displays a 
series of mechanisms around this practice that allow configu-
ring and resignifying the neighborhood from a certain singu-
larity emosignificativa which produces not only physical, but 
symbolic borders, thus the neighborhood appears as a boun-
ded and demarcated space.
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Introducción

En los últimos años nuevas cuestiones 
respecto a los estudios sobre el tema del 
barrio, el fútbol  y las emosignificaciones 
desde la Antropología social han cobra-
do relevancia, sin embargo se les ha tra-
tado por separado, aún hay una ausencia 
en cuanto a la existencia de estudios en 
donde converjan los 3 temas. Lo anterior 
se traduce como una oportunidad para 
un posible aporte etnográfico. Por ello es 
necesario conocer y comprender que las 
ciudades se van construyendo recursiva-
mente a partir de las  diversas  prácticas 
de identificación/diferenciación de los 
sujetos; una de ellas es el fútbol barrial,  
ésta práctica impacta en la  organización, 
administración, reglamentación, utiliza-
ción, apropiación y reconfiguración del 
espacio, tanto de las calles, como de los 
deportivos e infraestructura, dicha prác-
tica permite establecer relaciones entre 
los sujetos, la ciudad sus espacios y el 
fútbol, así podemos dilucidar un modo 
de habitar, de hacer ciudad, de ordenar 
y usar el espacio. Este texto se centra en 
el equipo de fútbol San Pablo Tepetlapa 
fundado en 1958 al sur de la Ciudad de 
México, el cual sigue en activo jugando 
a nivel barrial y que a través de varias 
generaciones ha permitido reproducir 
específicas prácticas de identificación y 
diferenciación  recreando una identidad 
y reconfigurando el espacio. El  equipo 

de fútbol puede ser pensado como un 
elemento cohesionador que de manera 
familiar, tanto con los habitantes del ba-
rrio, con los que llegan a habitar al mis-
mo o se incorporaban al equipo, recrean 
la memoria del grupo, el fútbol es la po-
sibilidad de buscar en el pasado personal 
un elemento que permita la interacción 
y genere redes de apoyo, el equipo de 
fútbol es un referente identitario que está 
presente en la vida cotidiana de los suje-
tos en el barrio, en la ciudad y que recon-
figura el espacio.

La información que aquí  se presenta 
forma parte de un proceso de investiga-
ción etnográfica realizado* a lo largo de 
4 años de 2010 a 2014 registro basado 
en la en una serie entrevistas semiestruc-
turadas así como entrevistas informales, 
registradas en grabadora digital de so-
nido y algunas en video hd, se eligieron 
tanto a los jugadores del equipo San Pa-
blo y sus familias, habitantes del barrio, 
jugadores de otros equipos y barrios, y a 
los encargados de la liga, esto se llevo a 
cabo en diferentes horarios y durante los 
partidos de fútbol de la liga Candelaria 
en el parque Huayamilpas en la delega-
ción Coyoacán1 en la ciudad de México. 

1.     La Delegación de Coyoacán se ubica, al sur 
oeste de la cuenca de México (ciudad de México) 
a una altura de 2,240 metros sobre el nivel del 
mar.  Coyoacán limita con cinco delegaciones del 
Distrito Federal: Al norte con Benito Juárez (Aveni-
da Río Churubusco y Calzada Ermita Iztapalapa), 
al noroeste con Iztapalapa (Calzada Ermita Izta-
palapa); al oriente también con Iztapalapa (Cal-
zada de la Viga y Canal Nacional); al sureste con 
Xochimilco (Canal Nacional); al Sur con Tlalpan 
(Calzada del Hueso, Avenida del Bordo, Calza-
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No se hizo un corte etario porque se 
consideró que son los habitantes en su 
conjunto los que resignifican y definen 
el barrio y sobre todo porque un elemen-
to clave en la temática es la continuidad 
generacional en la práctica futbolística; 
es a una determinada edad en que par-
ticipan de manera específica del fútbol. 
De la totalidad de las entrevistas se fue-
ron obteniendo datos que permitieron 
cubrir aspectos puntuales sobre la rela-
ción entre el barrio y el fútbol, cimen-
tándola con base en el discurso de los in-
formantes claves conforme a un diálogo 
constante entre ellos y como antropólo-
go, las largas horas de plática permitían 
una continua y recíproca transmisión de 
información y emociones. Se hace un 
corte histórico ya que a finales de 2014 
el parque fue cerrado para una futura re-
modelación por parte de la Delegación 
Coyoacán. 

Las presentes líneas no pretenden 
agotar el tema, al contrario son solo una 
forma de introducirnos a un proceso 
complejo que tiene que ver con la prác-
tica del fútbol barrial en la Ciudad de 
México. Investigar sobre las prácticas 
sociales en las ciudades desde la mira-
da antropológica es indagar en los reco-
vecos de éstas, en los sistemas simbó-
licos, significativos y expresivos, en la  
 

da Acoxpa, Calzada de Tlalpan, Avenida del Pe-
dregal y Boulevard Adolfo Ruíz Cortínez o Anillo 
Periférico) y al poniente con la Delegación Álvaro 
Obregón (Boulevard de las Cataratas, Circuito 
Universitario, Avenida Ciudad Universitaria, San 
Jerónimo, Río Magdalena y Avenida Universidad) 
(gdf, 2013).

espacialidad, en la territorialidad, en los 
ritmos que se producen por los horarios 
de trabajo, de descanso, por el juego, los 
rituales y las fiestas. 

El barrio

El  barrio juega un papel relevante den-
tro de la concepción del mundo social 
de los sujetos al menos de los que par-
ticipan de las dinámicas urbanas, es de-
cir; existe una producción simbólica en 
torno a las prácticas sociales siempre en 
relación con las condiciones materiales 
y representaciones.2 El barrio se defi-
niría como un espacio de producción 
simbólica (barrial), ya que se introducen 
elementos de valoración que constitu-
yen la barrialidad y la identidad de ba-
rrio, apunta Gravano que aún en la más 
desinteresada descripción del barrio la 
gente introduce valores con los cuales 
se muestra que el barrio no es meramen-
te el espacio donde se reside (Gravano, 
2005, p. 159). El barrio constituye tam-
bién un modelo de residencia y convi-
vencia de ciertas clases sociales…en 
las que se plasma el valor de la relación 
cara a cara, la tradición, la pertenencia, 
la solidaridad. En el barrio, escenario 
social y cultural, el espacio aglutina, es 
decir; a mayor expansión urbana mayor  
 
 
2.     Menciona Gravano (2005) que el barrio mis-
mo aparece como un valor principal cuando sirve 
de eje de distinción por encima de otros signos 
atributivos como es en el caso de los hinchas de 
fútbol.
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necesidad de reconocimiento del lugar 
“propio” y domesticado, donde operen 
normas y relaciones conocidas. (De 
Certeau, 1996).  Es así como el barrio 
aparece así caracterizado como un es-
pacio,  podríamos comprenderlo como 
una estructura que es apropiada social, 
cultural y políticamente por sujetos que 
con intereses particulares coexisten que 
se reproducen organizativa y conflicti-
vamente en contextos y temporalidades 
específicas.  Conviene, en primer lugar 
indicar que el  espacio, se define como 
la red de vínculos de significación que 
se establece al interior de los grupos 
con las personas y las cosas (integrando 
así el espacio físico y el simbólico), es 
decir añado que posee los caracteres de 
un espacio social, vivido e identitario, 
delimitado en función de una lógica or-
ganizativa, cultural o política (Aguado y 
Portal, 1991, p. 69). Se requiere también 
señalar que se constituye como un cam-
po simbólico donde el sujeto en circu-
lación encuentre algunos de sus valores 
esenciales y experimente un sentimien-
to de identificación con respecto a las 
personas con quienes se encuentre (Gi-
ménez, 2009, p. 434). El barrio puede 
pensarse desde su dimensión simbólica, 
para dar o quitar prestigio, diferenciar-
se, identificarse, asignar atributos, estig-
mas, todo con soporte material, es decir 
con un conjunto de prácticas específicas 
en éste caso el del fútbol barrial. Apunta 
Licona que el barrio se asocia a las redes 
de parentesco biológico y político (com-
padrazgo y matrimonio), ya que muchos 
de sus integrantes son familiares, cono-

cidos o amigos, por lo que se da lugar a 
prácticas de comunalidad y de solidari-
dad (el chisme, la “cábula”, el departir, 
el juego, la confianza), donde hay tiem-
po para “la cita cordial, profundamente 
emocional y entrañable” (Licona, 2003, 
p. 55), el cual se usa también para la-
borar y para la religiosidad: “Símbolo 
de cohesión e integración social…tradi-
ción, autenticidad y pertenencia” (Gra-
vano, 2003, p. 267). Un ordenamiento 
espacial es necesariamente, un ordena-
miento simbólico el cual trasciende la 
relación material entre el hombre y la 
naturaleza y se convierte en parte de los 
referentes culturales del grupo.

Aquí que se piensa al barrio como un 
espacio desde una perspectiva antropo-
lógica que ayuda a superar la visión de 
simple escenario de la práctica social; 
para introducir la importancia de la di-
mensión cultural del espacio, es decir, 
el espacio como construcción social 
en donde los sujetos con sus prácticas, 
significados y lenguajes, generan espe-
cíficos modos de vida espacializados y 
siempre en relación con la objetividad 
histórica del espacio (Licona, 2014), es 
decir; el espacio lo configuramos y ésta 
modulación condiciona nuestras accio-
nes, es un espacio recortado construido 
física y simbólicamente, un espacio cir-
cunscrito y demarcado a escala corporal, 
que contiene determinada singularidad 
emosignificativa y expresiva, un espa-
cio que se construye con la copresencia 
(Vergara, 2001). Dicha emosignifica-
ción como categoría de análisis es una 
fusión de significación y emoción ya sea 
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a nivel individual o colectivo. Es impor-
tante señalar que dicho proceso produce 
fronteras entendidas estas como límites 
o bordes que permiten la diferencia con 
los otros -barrios/ equipos- pero que a 
su vez exigen el límite reconfigurando 
el espacio.

Así el fútbol3 barrial permite visua-
lizar este proceso siempre y cuando lo 
pensemos desde su carácter simbólico, 
aquí se conceptualiza como una prácti-
ca social que permite, refuerza o cons-
truye lazos sociales o quizá los desha-
ce, re-elabora la memoria a través de la 
imaginación demarcándolos por el afec-
to y la significación, que es contenedora 
y productora de un sistema de relaciones 
y representaciones que producen una in-
tegración simbólica de los habitantes del 
barrio, alrededor de los múltiples com-
ponentes que tiene,  provoca o atrae, 
crea y recrea imágenes, genera una 
imagen corporal4 específica, construye  
3.     El fútbol puede considerarse un escenario 
ritual y secular privilegiado en las sociedades 
modernas para la construcción de lo que Turner 
llamó la communitas: escenario ritual que hace 
posible obviar las diferencias estructurales en-
tre los individuos y que propicia su inmersión en 
un espacio de communitas, de comunión entre 
quienes usualmente se encuentran separados 
estructuralmente por diferencias de rol y estatus. 
El “sentimiento comunitario” puede también pro-
ducir un efecto de reforzamiento de las diferen-
cias estructurales, mediante el conjuro catártico 
de las fuerzas disgregantes, a la manera de otras 
celebraciones festivas, como los carnavales, por 
ejemplo (Albarces, 2003:34).
4.     Entendida como una estructura simbólica 
que configura y da sostén al cuerpo, es decir; 
todos tenemos un cuerpo al que le vamos asig-
nando significaciones, construimos una imagen 
corporal que da cuenta de nuestra cosmovisión. 
En el cuerpo se van delineando (significando) evi-

masculinidades, femineidades y refuer-
za estereotipos, permite resignificar el 
tiempo/espacio, cohesiona y genera nue-
vas relaciones límites físicos y o simbó-
licos con su respectivo lenguaje -códi-
gos, colores símbolos-, es estructura y 
estructurante de jerarquías variables -de 
prestigio- propicia, produce y reproduce 
unas formas rutinarias y ritualizadas de 
experiencia específicas espacializadas, 
que (re) construye y reproduce  las iden-
tidades, establece y demarca límites físi-
cos y simbólicos -también integra a los 
que físicamente no lo habitan pero que 
logran integrar en sus referentes inter-
nos las normas y prácticas del mismo-.

El caso que se expone hace referen-
cia a la práctica del futbol barrial que se 
desarrollaba hasta 2014 en el sur de la 
ciudad de México en la delegación Co-
yoacán en la liga de fútbol Candelaria 
Huayamilpas fundada en 1998, centrán-
dome en un caso en específico el del 
equipo de futbol San Pablo Tepetlapa. 

dencias que contienen un sentido cultural y que 
se anclan en él a partir de la experiencia, por ello 
involucra la sensación, percepción, su efectividad 
y su proceso cognitivo. Es así como la imagen 
corporal es alimentada por una biografía personal 
y por una cultura determinada (Aguado, 2004).
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La fundación del equipo (ancestra-
lidad)

El equipo de San Pablo Tepetlapa5 se 
funda en 1958 por Don Apolinar un 
habitante del pueblo de San Pablo,6 él  
elige ese nombre por ser habitante del 
lugar, su intención básicamente7 era la 
de representar a su pueblo en las gestas 
futbolísticas de la época. El equipo des-
de entonces ha estado en activo jugando 
en diversos torneos barriales, generando 
 
 
5.     No existen elementos suficientes que permi-
tan asegurar que existe una relación con la estruc-
tura sociorreligiosa o con la mayordomía del San 
Patrono, lo que se constató que cada 29 de junio 
que es la fiesta patronal se celebra un partido de 
fútbol organizado entre los sanpableños en donde 
los jugadores que han militado a lo largo de su 
trayectoria forman parte de ese partido familiar.
6.      Para poder comprender San Pablo Tepetlapa 
hay que hablar de Coyoacán y por ende de Teno-
chtitlán; en la zona coyoacanense conocida como 
los Pedregales, se levanta el Pueblo de San Pablo 
Tepetlapa, el cual colinda al norte con Rancho el 
Rosario y Xotepingo, al sur con la colonia el Reloj, 
al oriente con la Colonia Espartaco y al poniente 
con la Colonia Adolfo Ruiz Cortines y el pueblo de 
la Candelaria. De origen prehispánico, San Pablo 
Tepetlapa se encuentra situado al borde de la ex-
tensa capa volcánica producto de la erupción del 
volcán Xitle en las primeras décadas del siglo I. 
(Lugo, 1981). Originalmente se llamó Tepetlalpan, 
topónimo náhuatl que tiene diversas acepciones 
tales como: “sobre el tepetate”, “sobre la estera 
de piedra”, “en el lugar donde la piedra se extien-
de como petate”, y “en donde abunda el petate” 
todos ellos con relación a la roca volcánica. Un 
poco alejada de esa interpretación, incluso se ha 
dicho que el nombre proviene de tepetl; “pueblo 
que tiene existencia independiente” (Mas Hernán-
dez, 1991). 
7.      Por testimonio de sus hijos y nietos y  algu-
nos habitantes que lo conocieron.

así una historia a nivel barrial, marcando 
generacionalmente a un sinnúmero de 
jugadores y sobre todo a los habitantes 
de la zona, generando prácticas de iden-
tificación y diferenciación específicas.

El primer elemento que quiero re-
saltar es el que hace referencia a la an-
cestralidad y el relevo generacional, 
como señalé el equipo data del año 1958 
próximo a cumplir 60 años de existen-
cia. Son los hijos del fundador los he-
rederos del equipo -Alfredo, Apolinar+, 
Eduardo, Leonardo+, Manuel+, Francis-
co (Pancho) y Enrique- que casi duran-
te 30 años militaron activamente en el 
equipo junto con integrantes del barrio, 
esto es un punto nodal para comprender 
la dinámica que se genera al interior de 
éste grupo familiar.

Para la década de los 90´s el relevo 
es por parte de los nietos de don Apo-
linar entre ellos Alfredo Villavicencio 
Ortega, Apolinar Villavicencio Ocaña 
y sus primos Blanco Villavicencio, An-
drés, Axel, Edson, Luis y Rubén (el ju-
nior) -hijo de Rubén Ortega que también 
militaba en el SP, cuñado de Alfredo el 
hijo de don Apolinar-  también se inte-
gra Oscar el yerno de Don Alfredo. Ellos 
ya venían jugando desde pequeños en el 
equipo, (excepto Oscar, que no era habi-
tante del barrio) y toman las riendas del 
SP, integrando a sus amigos del barrio 
al equipo, conjuntándose con jugadores 
veteranos del SP, amalgamando y co-
hesionando a la siguiente generación a 
través del fútbol, para continuar identi-
ficándose con el barrio de SP, adminis-
trando el mismo, apoyando económica-
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mente y diferenciándose de los equipos 
y barrios aledaños.

Para la primera década del siglo xxi 
don Alfredo hijo del fundador retoma 
el equipo pero ahora en su dirección 
y administración junto con su cuñado 
don Rubén por el descanso que toman 
los nietos de don Apolinar, conjuntando 
jugadores del barrio y a nuevos talentos 
formados en las fuerzas básicas del San 
Pablo coloca al equipo en buena racha, 
acrecentando rivalidades, ganando fi-
nales y perdiendo campeonatos por un 
punto a veces de diferencia.  

El equipo de fútbol funciona como 
un elemento cohesionador al interior 
del barrio, el cual ha permitido recrear 
a través de varias generaciones tanto de 
manera familiar, como con los habitan-
tes del barrio y con los que se van incor-
porando, la memoria del grupo, permi-
tiendo buscar en el pasado personal un 
elemento que movilice afectivamente, 
genere la interacción y establezca redes 
de apoyo, la ancestralidad es un elemen-
to clave para comprender la dinámica 
de éste equipo, el relevo generacional 
demuestra la herencia cultural y los 
mecanismos por los cuales pueden ser 
trasmitidas ciertas prácticas de identifi-
cación, diferenciación y su relación con 
el fútbol.

Es decir el equipo de fútbol desplie-
ga una serie de elementos que se mate-
rializan en prácticas de identificación y 
diferenciación, atrayendo a lo largo de 
su historia un sinnúmero de sujetos, per-
mitiéndoles un punto de referencia y de 
elaboración de un nosotros que se ex-

presa abiertamente cuando se nombran 
unos a otros sanpableños. Lo cual es una 
clara evidencia del sentimiento de perte-
nencia, de identificación con una historia 
colectiva, con un espacio físico y simbó-
lico, el equipo de fútbol es un referente 
identitario que está presente en la vida 
cotidiana de los sujetos. El fútbol en su 
función de cohesionador, una herencia 
cultural que pasa de generación a gene-
ración -que se recrea en cada partido-, 
impactando al  barrio, pensándolo desde 
la reproducción de ciertas prácticas de 
identificación y diferenciación que per-
mitieron la emergencia de un nosotros, 
de un barrio futbolero por excelencia, y 
que permitió articular en la vida cotidia-
na al equipo, al fútbol.

Los sanpableños 

El identificarse o adscribirse a un grupo 
son necesidades básicas de los sujetos, 
ya que permite definir quiénes somos, un 
proceso de alteridad que está en la base 
de la cultura y que permite ubicarnos 
temporo/espacialmente, es decir; elegir 
dónde jugar o a qué equipo pertenecer es 
una de esas evidencias -aunque no en to-
dos los casos se elige por cuenta propia, 
a veces se hereda el equipo por razones 
de linaje-, indican los sanpableños8 que 
“acá en el barrio en el día a día se va 
articulando tu vida, y a mí el San Pablo 
no sólo me enseñó a jugar, sino que me  
 

8.     Son discursos que aparecen de forma recu-
rrente entre los jugadores del equipo.
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formó como persona” es decir; él indica 
que valores como la lealtad al equipo, a 
los compañeros, el respeto a los padres, 
al director técnico, la perseverancia, son 
elementos que están presentes en la re-
producción social del grupo, del equipo, 
del barrio son parte de la cultura. Estos 
se hacen visibles y permiten saber por 
qué los jugadores que militaron alguna 
vez en el San Pablo y que aún lo ha-
cen, se autonombran; sanpableños, este 
mote, es exclusivo del ámbito del bino-
mio equipo/barrio, el cual no aparece en 
otro ámbito de la vida cotidiana, hace re-
ferencia exclusiva a quienes tienen una 
relación directa o indirecta con el fútbol.

Auto-nombrarse, nos afirma como 
un “yo/nosotros”, auto-nombrarse se 
convierte en un acto que por definición 
es un proceso activo, creativo, producti-
vo, transformador, pero que da sustento, 
es un asidero, permite el arraigo, permi-
te mostrar hasta cierto punto quiénes so-
mos porque voltearse a ver a través del 
otro, es un juego de ida y vuelta, como 
el fútbol en sí mismo es un proceso largo 
y complejo.

Este proceso de identificación/dife-
renciación es iniciado a corta edad, es 
una herencia, pasa por el registro de la 
reproducción social. Aquí me refiero 
no solo a los roles masculinos y feme-
ninos, me refiero a interpelaciones de 
otro orden, que apuntan a otro nivel de 
densidad en la cotidianidad, me refiero 
a la que tiene que ver con el fútbol y la 
relación con las otras esferas de la vida. 
Si bien la socialización que llamaré pri-
maria se da en casa, en el seno de la fa-

milia donde el niño se sujeta a la cultura, 
la internalización de saberes parte de la 
relación con sus padres, y ello tiene una 
carga afectiva constante. La dinámica 
con relación a los equipos y el barrio  al 
menos hasta 2014 era de una relación re-
cursiva, es decir el equipo para algunos 
representa su barrio, su lugar de origen, 
el lugar donde nacieron y crecieron, para 
otros es el equipo el barrio mismo, se le 
defiende en la cancha y fuera de ella, al 
portar los colores se apropian y se resig-
nifican, se es parte de la historia al jugar 
en el equipo, al incluir a sus hijos en el 
equipo y formar parte de una gran fami-
lia, de un colectivo, dignos representan-
tes de una historia de un barrio, de un 
fútbol.

Es así como se reafirman valores 
como el honor y el prestigio, el jugar de 
manera adecuada y ser reconocido por 
los integrantes del equipo permiten re-
producir las prácticas que son parte de 
una manera de estar-ser en el mundo, 
es decir; evidencia verificable es portar 
la camiseta -blaugrana- entre semana, 
acrecentando la rivalidad con los otros 
barrios y equipos.

Un gol, máxima expresión de ale-
gría futbolística, orgásmica como diría 
Galeano, toma relevancia e importancia 
dependiendo a quién y quién lo anota, lo 
que hay detrás es la rivalidad añeja entre 
los barrios que es trasladada al campo 
de fútbol y que se acrecenta con el pasar 
de los días y los partidos. El juego en 
las “las huayas” permite redimir, limar 
o acrecentar “el pique”, la rivalidad, el 
odio, permitiendo resaltar las diferencias 
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con los otros; es preciso señalar que en 
este lugar uno de los equipos al que más 
admiración u odio se le tiene es al SP. 
Aluden los rivales del SP que prefieren 
el anonimato: “no los queremos porque 
ellos creen que inventaron el fútbol”, “se 
creen los más chingones pero les hemos 
ganado y hasta madreado”, “son buenos 
pero no son invencibles lo saben” “ya no 
son lo mismo que hace 20 años” “solo 
por tener ligas inferiores creen que son 
los mejores”. Existe un cierto recelo por 
parte de algunos personajes –jugadores 
y dueños de equipos de otros equipos- 
ellos reconocen la historia del equipo, 
sus triunfos, su influencia en el barrio, 
en la liga, pero se les trata de despres-
tigiar, de menospreciar, son el equipo a 
vencer, por finales perdidas ante ellos, 
otros por la rivalidad surgida en alguna 
confrontación dentro o fuera del campo, 
por ser del otro barrio, es decir SP se eri-
ge como uno de los históricos del futbol 
barrial en la ciudad y en la zona, quien se 
haya sumergido en al ámbito barrial del 
fútbol sabrá que éste equipo cuenta en 
su haber con cientos o miles de partidos 
disputados, y por ende habrá escuchado 
alguna vez sobre ellos, esto favorece la 
visibilidad de las fronteras simbólicas 
que pasa por el registro de diferenciarse 
a través del equipo en el que milito. El 
“Santocho” (Santo Domingo) comparte 
junto con la “Cande” (Candelaria) y el 
“Huyas” (Huayamilpas)  la enemistad 
con el SP son quizá las más marcadas, 
las más persistentes conforme pasaron 
los partidos de la liga desde su creación. 
No sólo es la diferencia de colores, o 

que SP tiene tres uniformes, o que unos 
visten de azul celeste como el Santocho 
o de blanco con amarillo como el Can-
de, o el Huyas de verde, que sin duda 
es una de las muestras más evidentes de 
diferenciarse del otro, de distinguirse y 
abanderarse en los colores de su equipo, 
colores que se mantienen que recrean y 
rememoran las rivalidades, las historias 
de los partidos de fútbol, son los marca-
dores, los trofeos ganados, los campeo-
natos invictos, del SP, los que permiten 
observar el material que alimenta las 
rivalidades entre barrios ya que aparte 
de compartir el parque son barrios veci-
nos. Jugadas con fuerza desmedida, una 
mirada retadora, una mentada de madre 
al aire, un piropo a la hija o esposa de 
un jugador o familiar de algún integran-
te del equipo, una goliza o ganarles el 
campeonato, son practicas equiparables 
por su carga significativa, demuestran 
lo interiorizado que se tiene al barrio, 
a la familia, al equipo, equiparables en 
el sentido de que se imbrican y tienen 
una consecuencia directa en lo tempo-
ro/espacial, articulan momentos que 
tendrán un desenlace casi siempre vio-
lento. +El fútbol barrial opera como un 
espacio con normas las cuales regulan la 
vida cotidiana, operando en las transfor-
maciones, contradicciones y continui-
dades de la misma. La necesidad o la 
búsqueda de reconocimiento y de dife-
renciación de marcar fronteras permean 
estas relaciones y sus prácticas. No es 
lo mismo perder por un gol, que perder 
por un marcador abultado y quedarse en 
ceros, no es lo mismo perder contra el 
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Santo Domingo que contra él Partizan, 
o contra el Bucaneros, “hay equipos con 
quien perder no significa nada, ya que 
son equipos sin historia, de esos inter-
mitentes van y vienen equipillos”. Cada 
domingo se pone de manifiesto no sólo 
un juego más de fútbol, está presente la 
búsqueda del anulamiento del otro, la 
invisibilización, ganarle, golearle, ani-
quilarle, despojándole de su honor, de 
su hombría, por ello se generan meca-
nismos reguladores del honor, el orgullo 
y por ende la vergüenza, donde el fútbol 
ocupa o pasa a ser el marco desde donde 
operan estos.

La rivalidad se origina por el roce de 
la cotidianidad en la ciudad y sobre todo 
en éstos espacios acotados pero se hace 
visible cuando un equipo se sobrepone 
al otro, molificándolo con su juego vis-
toso, con sus certeras anotaciones en el 
partido, rivalidad que permite mirar la 
plasticidad del barrio, de los límites físi-
cos y simbólicos que se van marcando, 
y que son cambiantes, ganar o perder no 
solo suma o resta 3 puntos en el torneo, 
limita o permite pasar o caminar por el 
barrio ajeno o por una calle en específico 
al menos durante esa semana, el orgullo 
y la vergüenza son emociones que regu-
lan las relaciones entre los sujetos y que 
reconfiguran el espacio, es decir; si se 
gana se puede mostrar al otro que apar-
te de ser capaz de someterlo en el juego 
puede transgredir la frontera física del 
barrio ajeno (los límites administrativos 
que marcan donde inicia una colonia u 
otro barrio), se permite al ganador el 
libre acceso siempre y cuando sea con 

respeto a transitar libremente, el mapa 
mental del espacio apropiado cambia, 
se mueve, se reconfigura a través de una 
práctica social como lo es el fútbol. 

Relevo generacional 

Otro elemento que resalta es el que re-
fiere a la inclusión de los niños al equi-
po desde que tienen edad para caminar 
permite el relevo generacional, interpela 
a los sujetos y la cultura se recrea, se re-
produce al interior del equipo y permite 
a éstos aprender un lenguaje, códigos 
y valores como el respeto, el honor, o 
movimientos corporales específicos del 
futbol barrial y del equipo San Pablo, la 
importancia de enseñarles a los niños de 
la comunidad les permite incorporarlos 
a la dinámica barrial y presentarlos ante 
los otros equipos y barrios como los 
portadores de unos colores y una histo-
ria desde el momento que se les bauti-
zan con los colores azulgranas, cuando 
portan el manto sagrado, la camiseta y 
sobre todo de mostrarles cuál es el lugar, 
el espacio al que pertenecen y del que se 
irán apropiando poco a poco. Es decir, 
desde que se es niño es estos barrios y 
en los aledaños9 una práctica recurren-
te, un cuasi-rito de iniciación, es inte-
grarlos a la dinámica del fútbol barrial, 
es una manera de poder ser parte de la  
 
 
9.     No se generaliza, se afirma y muestra que 
al menos los que tienen una relación directa con 
el fútbol barrial como el caso de Santo Domingo, 
Huayamilpas, Ruiz Cortines, La Candelaria).



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 14, No. 17, 2019, pp. 143-164 153

Fronteras emosignificativas barriales en juego Casas Patiño I.

comunidad, de un grupo, de un barrio. 
Desde los primeros meses en que ya ca-
minan y corren se les va enseñando o 
van mostrando su gusto por el fútbol, el 
cual se va transmitiendo de generación 
en generación, ya que se desarrollan en 
un ambiente en donde el fútbol permea 
la vida cotidiana, es un factor que deter-
mina hasta el nombre del niño, es de-
cir; ya sea que se le bautice o registre 
con clara tendencia de mostrar que esa 
familia es futbolera, así aparecen nom-
bres como Zico, Ronaldo, Thiago, Iker, 
Paolo, Hugo, nombres de jugadores que 
marcaron el futbol profesional nacional 
o internacional, los padres de los ni-
ños suelen compararles ropa deportiva 
de los equipos a los que siguen o balo-
nes que nunca faltan como reglo en los 
cumpleaños, fiestas en donde la temá-
tica es el fútbol, entonces todos portan 
sus camisas de fútbol del equipo al que 
los padres y los niños siguen, es decir 
hasta el mismo pastel lleva el escudo del 
equipo de sus amores, entonces apare-
cen claras marcas de identificación con 
un deporte, con una práctica social que 
se va incorporando en todos los ámbitos 
de la vida cotidiana. Estás prácticas de 
identificación y diferenciación se sedi-
mentan sobre una sólida base emotiva, 
es decir, produce y modula las emocio-
nes,  donde los recuerdos de la historia 
del equipo sólo se comprende cuando 
observamos que se entrecruza en todo 
momento con el barrio como un espa-
cio simbólico y con los sujetos desde  su 
experiencia e historia personal con el 
fútbol, creando en algunas imágenes y 

relatos una visión romántica y altamente 
valorada del equipo y del barrio. 

Los de afuera y los de adentro

Hay ejemplos en donde la ruptura y el 
conflicto aparecen, no todos los de San 
Pablo apoyan el equipo, ni todos los que 
lo apoyan son de San Pablo hablando 
estrictamente de los límites político-ad-
ministrativos, el barrio se lleva consi-
go. Pareciera que bastara con apoyar al 
equipo para pertenecer al barrio -quizá 
momentáneamente- pero esto se va se-
dimentando en una trayectoria de vida, 
configurando de tal manera que se pasa 
a formar parte del equipo por el recono-
cimiento explícito de los otros, es decir 
se toman en cuenta factores como apo-
yar y seguir al equipo en sus juegos, 
acompañarlos en los festejos y derrotas 
son algunos elementos que sirven como 
precedente, así se integran e se van in-
corporando y reconfigurando a su vez al 
grupo, al equipo, al barrio. Se van inte-
grando sujetos a la dinámica del fútbol 
barrial, ésta evidencia o vestigio que 
toma forma con el paso del tiempo, -que 
se marca en un antes y un después- ya 
sea cuando se erige como jugador en la 
categoría mayor, o como seguidor fé-
rreo, como patrocinador, cuando gana 
el equipo o se coronan campeones del 
torneo, se refuerza con el sentimien-
to de pertinencia y se auto-adscribe al 
grupo social, se recrea y se conserva la 
identidad. Otro movimiento interesante 
es aquel que refiere a la incorporación 
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a los que vienen de fuera al equipo, -a 
los que no nacieron ahí, o no habitan en 
el barrio es un movimiento sutil, pero 
complejo en éste proceso a veces con-
tradictorio pero que alimenta y fecunda 
la reproducción cultural, es decir por un 
lado expresa la plasticidad que el barrio 
tiene, es un espacio que permite la en-
trada de los de afuera y los arropa bajo 
ciertos códigos y normas, así el espacio 
muestra nuevos rasgos, se reconfigura 
en su dimensión simbólica es decir con-
tiene y es receptáculo de los que no ha-
bitan cotidianamente en él, demostrando 
así que los límites físicos no determinan 
la construcción del mismo por parte de 
quienes lo viven y lo hacen. Y por otro 
lado muestra que el barrio puede ejem-
plificarse como una serie de prácticas 
que se generan en un espacio acotado y 
que se llevan consigo, es decir; se es por-
tador del barrio al ser parte del equipo, 
un portador de la historia y del territorio, 
es una manera de expresar el sentimien-
to de pertenencia, debido a que se en-
cuentran influenciados, interpelados, en 
mayor o menor medida, han apropiado y 
han establecido relaciones con el barrio, 
con el equipo. Lo cual permite alimentar 
la memoria del equipo en un vaivén, es 
decir; extiende el barrio, lo lleva lejos en 
cada uno de sus representantes e incor-
pora la historia y el recorrido personal de 
los de “fuera”. 

El ser o pertenecer al barrio no sólo 
significa vivir ahí, o haber vivido en él, 
hay jugadores que no lo habitan pero que 
lo re-crean, viven apasionadamente apo-
yar o jugar en el San Pablo, “venir a ju-

gar acá es un honor ya que el San Pablo 
es historia” indican un par de jugadores 
que cruzan toda la ciudad para llegar 
puntuales a la cita del juego , “son co-
sas que nadie entiende, hay que amar el 
fútbol para entender éste sentimiento”, 
son discursos presentes de los que han 
logrado integrarse al equipo, a la familia 
sanpableña, “uno no sabe lo que signifi-
ca hasta que lo vive, hasta que defiende 
los colores, o echa la porra y al acabar 
de jugar echar la “cahuama”10 en la ban-
queta con todos” indican los más vetera-
nos del equipo, así los lugares tienen una 
significación histórica y van tomando 
importancia con el paso de los juegos, 
de los domingos, de las convivencias, el 
espacio se acota, se apropia, se resignifi-
ca cada domingo y en la semana.

Así se van transmitiendo la historia 
de un equipo, de sus jugadores, escri-
biéndose nuevas, recordándolas, miti-
ficando y creando ídolos del barrio, del 
fútbol barrial y dando continuidad a las 
generaciones, visibilizando la identi-
dad sanpableña. Al querer pertenecer al 
colectivo, los sujetos se comprometen 
con el equipo, con los jugadores, con 
los aficionados, con los del barrio, esto 
los convierte en hacedores, portadores 
y habitantes del barrio. Los relatos de 
hazañas y épocas doradas que cuentan 
los padres, abuelos, tíos o aquellos que 
juegan o jugaron en el equipo inciden  
notablemente en la elección de jugar en 
el San Pablo.

10.     Se le conoce así a la cerveza de 940ml que 
se vende en las tiendas de la Ciudad de México.
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El no ser habitante del lugar –a no 
haber nacido en la zona o habitar en 
ella- se difumina al jugar en el equipo y 
mostrar sus habilidades, su destreza, su 
entrega en el campo, cualquiera puede 
jugar fútbol, pero no como los sanpa-
bleños, dicen algunos: “que se trata de 
pasión, estilo, carácter, en cada partido 
se está jugando el honor y el respeto del 
barrio, la misma historia del equipo, y es 
algo que no se puede pisotear, nosotros 
tenemos historia, los otros sólo un equi-
pito de fútbol” indica Alfredo90. Se des-
deña al otro, mostrándose con atributos 
únicos, que se adquieren al ser sanpable-
ños, al jugar ahí, es como si al ser parte 
del equipo el estilo de juego se adecuara 
al azulgrana, como si se adquiriera una 
manera distintiva de juego, por ende, no 
cualquiera puede defender al equipo y 
mucho menos ser parte y recordado por 
su fútbol.

Es así como podemos establecer que 
la pertenencia no sólo es al equipo de 
fútbol sino a la historia que precede al 
mismo, erigiéndolo no sólo como un 
equipo, sino que es un referente identi-
tario barrial. Indican un par de jugadores 
que a los otros les motiva jugar contra el 
SP, las rayas del SP (camisa) los enfure-
ce,  les recuerda que ellos no han escrito 
una historia no tienen una historia gana-
dora, hasta les cala como nos organiza-
mos para celebrar después del partido, 
echar las chelas en la tienda o en el patio 
de la casa y la carne asada o el taco”.

El estatus es un atributo que se ha 
mantenido a lo largo del tiempo, gra-
cias a que se recrea y se reafirma ya sea 

cuando se enuncia un partido, alguna 
fiesta, convivencia o celebración, algún 
gol o final, entre los que comparten o 
no los colores, la afición, el orgullo de 
ser de un equipo de abolengo, es decir; 
en cualquier alusión donde se dibuje 
la noción de un nosotros materializada 
por el equipo. Recordar y pensar en los 
tiempos pasados del equipo permiten 
agruparse, permiten que emerja ese sen-
timiento de pertenencia, se hace visible, 
se resignifica, genera nuevas maneras de 
pensarse individual y colectivamente, 
de hacer fútbol, la historia de un equipo 
se instala en la memoria del que pasa a 
formar parte del mismo y a la vez se re-
crea, se comparte, se hace, se modifica 
con la presencia de los que desean inte-
grarse al grupo, del que se reintegra, del 
que se va, del que se le reconoce como 
“el barrio”, de aquel que se compromete 
con su juego y que comparte el gusto por 
esa historia y desea ser parte de la mis-
ma. Son más de 5 décadas, casi 60 años 
formando parte del fútbol barrial, de 
existencia como equipo, como referente 
identitario, generando redes al interior 
del barrio, y más allá, permitiendo la co-
hesión al interior y exterior del barrio, 
incorporando a los jugadores foráneos y 
llevando más allá de los límites físicos 
y simbólicos del barrio de San Pablo, 
estructurando generaciones, para conti-
nuar reproduciendo las prácticas e iden-
tificaciones coloridas, gestuales, verba-
les. Es gracias al fútbol que se adquiere 
un lenguaje propio de este ámbito, se 
aprehende un rol, se cultiva incesante-
mente la comunicación. Aparece así por 
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medio del juego una imagen propia y del 
otro, de un nosotros un distanciamiento, 
una frontera corpórea y simbólica.

Los dueños del equipo son respuesta 
a la exigencia de una organización gru-
pal, de los  amigos, familiares y vecinos 
del barrio para capitanear en su conjunto 
a la comunidad, cohesionando al barrio 
en un equipo, a su vez se generan redes 
de parentesco y de prestigio, y el estatus 
que adquiere el dueño del equipo va en 
función a los resultados del equipo en 
la liga, acrecentando y medrándose a 
partir de los campeonatos ganados o el 
descenso del equipo a la categoría infe-
rior. El sentimiento de orgullo priva en 
las narrativas respecto a la pertenencia 
al equipo, el prestigio de pertenecer y 
llevar no solo un equipo, al San Pablo, 
es ser parte de un linaje, de una historia 
que sigue escribiéndose.

Las prácticas dentro del terreno de 
juego y fuera de él son realizadas con 
un alto grado de intensidad y frecuen-
cia debido a la alta valoración que se le 
atribuye a aquel de carácter fuerte, que 
es arrojado, estoico, al que va con todo 
a las jugadas, así el valor y la hombría 
se mide entre los jugadores, se busca 
entonces continuamente el reconoci-
miento por parte de los otros jugado-
res, los propios y los de otros equipos, 
se exalta y se evidencia a los que no se 
atreven a jugar rudo, se les avergüenza y 
se les confronta cuando no dan todo de 
sí, cuando no se llevan al extremo. Esto 
permite fortalecer el prestigio del equi-
po reafirmando rivalidades y por ende 
se pueden visibilizar las fronteras con 

los otros equipos/barrios, una clara ma-
nifestación de la expresión identitaria la 
cual es un proceso en sí y se infiere por 
ende que la manera en la que se constru-
ye y según su percepción, los beneficios 
que les acarrea les crea un sentimiento 
de bienestar emocional. La agresión y la 
violencia son intrínsecas en éste fútbol e 
incluso se consideran como positivas en 
el “carácter” de los jugadores del barrio, 
altamente valorada y parte nodal para 
comprender la manera en que se posi-
ciona y se enfrenta al otro, ya que así se 
gana no solo en la cancha se gana terre-
no afuera.

La memoria y sus imágenes se tejen 
alrededor del equipo de fútbol como un 
componente básico para reafirmar su 
identidad barrial pues debido a su larga 
permanencia y actividad futbolística en 
la zona y en el fútbol barrial de la ciu-
dad de México las historias que se re-
memoran por los jugadores en cada re-
unión o cuando se termina el juego y se 
disponen a convivir ingiriendo bebidas 
alcohólicas en alguna tienda de la zona 
son vastas, recurrentes y nutridas por lo 
que el hecho de decir “yo jugué, yo lo vi, 
yo lo viví, yo soy” les reafirma el senti-
miento de pertenencia.

Es necesario comprender que des-
de las ciencias sociales el fútbol barrial 
demanda de un estudio y análisis pro-
fundo,  para conocer los orígenes y su 
desarrollo actualmente en los barrios de 
la ciudad de México, tanto en su organi-
zación, administración, reglamentación 
y utilización de espacios deportivos e in-
fraestructura, esto para poder establecer 
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las relaciones entre los sujetos, el fútbol, 
sus prácticas de identificación y dife-
renciación en la ciudad, sus modos de 
habitar, hacer ciudad, del ordenamiento 
y uso que hacen del tiempo y como se 
configura el espacio. 

El fútbol ha permitido durante mu-
cho tiempo cobijar a los de fuera, a los 
que no son de ahí, otorgándoles status 
y prestigio pertenecer por pertenecer a 
un barrio, ser digno representante de los 
colores del equipo y llevar consigo al 
barrio, condensándose los valores y las 
maneras de ser del colectivo. La impor-
tancia de venir desde lejos a jugar en un 
determinado barrio pasa por el registro 
del reconocimiento, del deseo incesante 
de pertenecer a un equipo con abolengo, 
con estirpe de campeones, un equipo que 
marca la pauta en la zona que es odiado 
y reconocido por sus adversarios.

Los colores del equipo

Gracias al fútbol podemos apreciar 
como en el orbe entero, los sujetos tie-
nen ciertos elementos que toman forma 
de estandartes y que los representan, ya 
sea un himno, una porra, una bandera, 
un escudo, un relato épico, éstos vehícu-
los son usados para comunicar,  signifi-
car y diferenciarse,  así se convierten en 
sus bienes más preciados, “con la misma 
sangre se defienden”, como mencionan 
los sanpableños, es el manto sagrado 
haciendo una referencia simbólica al 
catolicismo, es decir posicionarlo a ese 
nivel permite dimensionar la importan-

cia que ocupa el fútbol ya que aquí se 
equipara con la fe y la religión en este 
caso, mismas que no se contraponen ni 
se sobreponen, se complementan. Los 
colores de los equipos, que general-
mente son los de su bandera, no sólo se 
portan en esa tela que ondea las tardes y 
las noches, éstos se hacen parte del cora-
zón y la piel del jugador de la identidad 
misma, somos los colores que represen-
tamos, en este caso no se encontró nin-
guna referencia que permita establecer 
relación alguna con el santo patrono o 
alguna marca territorial, o algún ves-
tigio. El sol pegaba fuerte en el barrio 
ese día, el asfalto quemaba, yo esperada 
donde habíamos acordado -en la esquina 
de la tienda pasando la tortillería- había 
recibido una llamada el día anterior en 
donde me indicaban que asistiera a ver 
como realizaban una bandera, un trapo, 
esto con motivo de que el equipo iba a 
participar en un torneo de fútbol barrial 
organizado por un colectivo llamado 
“Hinchada Popular”, el torneo era orga-
nizado por adherentes zapatistas. Esto 
para recaudar fondos para reconstruir el 
hospital de una comunidad zapatista que 
fue destruido por paramilitares hacía ya 
un mes. Por medio de Facebook se en-
teraron del torneo y decidieron partici-
par después de haber hecho la propues-
ta e invitación a todos los jugadores y 
seguidores del equipo, al menos los de 
la fuerza amateur. El trapo o la bandera 
era necesaria para representar el barrio y 
hacerse presentes con la causa zapatista, 
6 metros de tela azulgrana seleccionada 
meticulosamente y pintura blanca -es 
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decir no fue cualquier tela, fue la que 
más parecido tuviera con los colores 
de la camiseta actual- fueron utilizados 
para el estandarte, realizado por Gatusso 
y uno de sus primos, se dieron a la tarea 
de elaborar el diseño de las letras y la 
frase fue escogida tras una votación en 
whatasapp entre sanpableños. “San Pa-
blo 1958-2014, el fútbol está en barrio, 
Fuck Fifa” fue la elegida.

Una manifestación evidente del 
compromiso con el equipo, con su his-
toria, después con el fútbol barrial que 
se gesta en ese lugar, y también como 
símbolo de la simpatía por los zapatis-
tas, un slogan –Fuck Fifa- “aunque se 
viven tiempos mundialistas y pareciera 
que todos miran la televisión y hablan 
de los resultados, hay otros que prefie-
ren hacer fútbol y construir desde abajo 
y a la izquierda otro fútbol”11 afirman los 
sanpableños que decidieron ir a jugar el 
torneo, solo algunos pudieron por cues-
tiones de trabajo o familiares, se llevó 
a cabo en sábado al mediodía, el equi-
po fue el único de la zona que asistió 
al torneo, una manera de enunciarse y 
mostrarse fuera de los límites físicos, de 
llevar fuera el barrio, de llevar el juego 
del SP, la historia misma.

11.     “El torneo por la digna rabia” se jugó en un 
campo neutral en la delegación Iztacalco en la ciu-
dad de México, acudieron más de 20 equipos de 
diferentes barrios y colonias del D.F., el torneo se 
celebró con buenos goles y sobre todo escuchan-
do la historia de cada equipo. No hubo ganadores 
ni perdedores, se construyó y se pateó para el 
mismo lado aseguran los sanpableños.

El trapo o la bandera es el primero 
de esas dimensiones, ahora acompaña 
en cada juego desde entonces al equipo, 
se ha vuelto necesario, ya que antes de 
cada juego, se cuelga de las verjas del 
parque, se van turnando cada domingo, 
se exhorta de manera picara, con un te 
toca güey y se entrega de manera suave 
en las manos la tela sagrada, a sabiendas 
que el que lo resguarda debe conservarlo 
íntegro y presentarlo en buenas condi-
ciones para el siguiente partido, colo-
cándolo en alguna de las rejas o mallas 
que rodean el campo.  Así se marca el 
campo y se enuncia de donde se viene a 
través de él, es un rasgo quizá que mu-
chas sociedades comparten, colores en 
una bandera para diferenciarse del res-
to, aquí los colores del SP se han mate-
rializado en una bandera de 12 metros 
cuadrados –el único equipo de la liga en 
poseer uno- que visualmente muestran 
el año de su fundación, su adscripción 
y defensa de lo barrial, del fútbol hecho 
por los verídicos, no el que los de dinero 
dicen cual es indican de manera consen-
suada, es evidente que éstas ideas no se 
contraponen con el gusto por mirar y se-
guir a los equipos de la liga mexicana de 
1era división profesional o alguna otra 
liga internacional, pero si es una eviden-
cia de la manera en la que se construye 
la idea del fútbol en el barrio.  El sopor-
te territorial le ha permitido al equipo 
erigirse como un referente barrial de la 
zona, prestigio que se presume; decirle 
y mostrarles a todos de dónde vienes es 
necesario, para que se te respete o para 
que se te ubique o para amedrentar, ya 
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que acá es somos chingones indica Don 
Alfredo hijo del fundador del equipo. 
Esto forma parte de la diferenciación/
identificación del establecimiento y la 
pertenencia a un barrio, identifica e in-
cluye y excluye al mismo tiempo marca 
una frontera física, acepta en un bando 
y rechaza al otro, la camiseta y sus co-
lores -en este caso el azul y rojo- que 
generalmente evoca códigos y símbolos 
que rememoran historias épicas de “sus 
guerreros” y los títulos obtenidos se 
configuran como iconos representativos 
que permiten rememorar la historia del 
equipo.

Lo anterior ejemplifica y nos da 
cuenta de cómo estos elementos per-
miten reafirmarse como grupo, como 
equipo, como barrio, “la camiseta es 
sagrada, esta no se avienta al piso, ni 
se maltrata”, “es nuestra piel, nuestro 
estandarte” “la camiseta se suda si no 
mejor no juegues” “nosotros no porta-
mos marcas deportivas como los otros, 
nosotros le somos fiel al barrio, al futbol 
del barrio” indican los sanpableños, es 
decir aquí el uniforme no es un elemen-
to independiente, es un elemento básico 
del proceso identitario, forma parte de la 
conformación del sujeto tanto en su con-
formación física, como simbólica. No 
es una camiseta de tela solamente, ésta 
contiene al barrio y al equipo al mismo 
tiempo, están en ella vertidas todas las 
historias, el espacio/tiempo significa-
dos y condesados. Los usos de marcas 
deportivas al menos en el uniforme del 
San Pablo no se incorporan, para ellos es 
“contaminar el verdadero futbol”, “acá 

somos verídicos, jugamos el fútbol, no 
somos publicidad andante”, hay cierta 
presunción al presumir y hablar de que 
se mantiene el estilo de los uniformes, 
que son los únicos que no han cambiado 
los colores de la camiseta para estar a la 
moda, “nosotros no nos vendemos”. La 
resistencia al avasallamiento mercantil 
del que se ha llenado el fútbol mundial 
se deja entrever en la dinámica del futbol 
barrial en esta zona, es decir; el binomio 
azulgrana que se porta en el uniforme 
es parte del proceso de diferenciación y 
de rivalidad, una muestra específica del 
equipo en la liga no solo en su categoría 
mayor sino en las menores también.

Cada que cambia de “piel” (unifor-
me) el SP -esto lo hacen aproximada-
mente cada año, año y medio- adquieren 
sus uniformes deportivos en tiendas que 
llevan décadas produciéndolos para los 
equipos amateurs barriales –algunas en 
el centro de la ciudad- dependiendo del 
desgaste de las camisetas, o cuando son 
campeones o sí se integran más jugado-
res, se mandan a hacer más, a cada juga-
dor se le otorga la camiseta después de 
que se la han ganado, es decir, “se debe 
jugar bien, comprometerse con el equipo 
y no faltar para que se pueda tener la ca-
miseta y llevarla hasta casa” “aquí todo 
se gana, nada se regala”. La camiseta, es 
un elemento de distinción colorida, que 
se arraiga y toma suma importancia en 
la infancia, desde pequeños se les ense-
ña a defender sus colores, a respetarlos, 
siempre bien lavada su ropa de juego, 
short y medias relucientes y sus zapatos, 
la camisa es el elemento que los diferen-
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cia de los otros niños, de los otros equi-
pos, y sobre todo el tener dos camisetas 
(visita y local) les dota de prestigio que 
conforman el ser sanpableños, ya que 
ningún equipo goza de este atributo, el 
cual comparten con la categoría mayor, 
con los de la primera división de la liga 
barrial. La camiseta es un bien preciado 
que es un vínculo que se establece con el 
jugador y el equipo, no es tela bicolor es 
un emblema que sintetiza campeonatos, 
logros y hazañas futbolísticas, rememo-
ra a los que se han ido y dejaron huella 
en el equipo, recuerda en todo momento 
el nosotros y los años de existir como 
tal, una forma simbólica con un soporte 
material para decirle a los otros quiénes 
son los sanpableños.  El barrio es un es-
pacio que contiene y produce una serie 
de prácticas específicas que permiten 
visibilizar las relaciones que se gene-
ran al interior y en diálogo con los flu-
jos citadinos de los sujetos.  El barrio es 
inviolable como lo debe ser la portería, 
“aquí se te respeta como juegues, si tie-
nes dos pies izquierdos te van a aganda-
llar” indican los jugadores más jóvenes 
del equipo, es así como podemos ubicar 
que lo que se busca es el reconocimien-
to y el respeto del otro. Así el espacio 
se mezcla con el fútbol en un ir y venir 
en donde cada domingo se reafirma y 
se modifican los límites, el territorio se 
pone en juego, se convierte en un bien 
preciado digno de una disputa futbolera, 
que contiene elementos que a veces de-
vienen en la violencia, recurso latente en 
la vida barrial, el dominio del espacio. 
Es así como el equipo, los sanpableños, 

elaboran formas de defensa que pasan 
primero por la alineación del partido, o 
el lugar estratégico para festejar después 
del partido o hacerle frente a la derrota. 
Es así como el grupo social pone en fun-
cionamiento sobre el espacio físico sus 
reglas y elementos simbólicos.

A manera de cierre

En la actualidad el fútbol barrial es un 
juego, entendiendo como tal un ejercicio 
recreativo sometido a reglas en el cual 
se gana, se empata o se pierde, además 
está presente la habilidad, la astucia para 
conseguir algo, la rudeza, “la maña”, la 
astucia, la experiencia de los más ve-
teranos la cual se va heredando, apren-
diendo, reproduciendo y transmitiendo, 
así como la violencia en su lenguaje, en 
sus jugadas y en las disputas por el balón 
son características específicas del juego 
que se realizaba en el parque Huaya-
milpas. Una práctica eficaz que permite 
observar los elementos simbólicos que 
participan de él, en donde el juego, el 
pleito, la borrachera, la fiesta, el festejo, 
el consumo de alcohol retiene y contie-
ne  los impulsos que se van acumulando  
por las rencillas y los roces cotidianos, 
es un mecanismo el cual permite que la 
confrontación con los otros se disipe y 
se regule a través de los partidos en la 
cancha los domingos demarcando fron-
teras.

La ancestralidad como elemento co-
hesionador permite observar como la 
cultura reproduce y normaliza conduc-
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tas, el autonombrarse es un elemento 
que está en la base de los procesos iden-
titarios de toda comunidad, el uso de co-
lores para marcar el espacio, apropiarse 
o delimitar otros, incluir a los que no 
nacieron en el barrio o no son de ahí a 
través del fútbol permite renovar lazos 
y generar redes al interior y exterior del 
barrio, es una apropiación del espacio, 
en dos momentos, primero en ser acep-
tado por el grueso de los representantes 
del barrio en éste caso los jugadores y en 
segundo incorporar las prácticas del lu-
gar, hacerlas suyas y llevarlas consigo al 
lugar de residencia, llevar al barrio con-
sigo trascendiendo las fronteras físicas 
la plasticidad del barrio y sus fronteras 
emosignificativas. 

Así aparece el triunfo y el desahogo 
de quienes participan del fútbol en una 
primera instancia como una de las prin-
cipales motivaciones para participar de 
ésta acción deportiva en el barrio, sien-
do las canchas de tierra de Huayamilpas 
un terreno de encuentro y reconocimien-
to en donde el cuerpo es la memoria viva 
del barrio, del equipo, del San Pablo. El 
fútbol aparece como un performance, 
una representación, que permite conocer 
cómo a través de él se configura el espa-
cio, se marcan límites y fronteras, es un 
acto que refuerza la capacidad del sujeto 
de crear una práctica compleja normada 
con retos, conflictos y problemas, es un 
ejemplo de lo que hace la cultura en to-
dos los ámbitos. Esta capacidad permi-
te a los seres humanos movilizarse por 
símbolos (y no por necesidades anima-
les), así las necesidades se alimentan a 

partir de símbolos y juegos simbólicos 
y se modulan las mismas. Incorpora y 
atrae por su historia y tradición por el 
prestigio y estatus que da el jugar en un 
equipo de tradición en un lugar donde el 
fútbol es un elemento clave para com-
prender las dinámicas de los habitantes.  
El espacio refiere a la actividad imagina-
ria, es donde se realizan y concretan sig-
nificados al relacionarlos con las emo-
ciones o deseos que activan la memoria, 
o bien el olvido por la indiferencia, pero 
al final siempre se dialoga con lo social 
recreador*. Por ello hablar fronteras y 
límites remite a relaciones que se esta-
blecen entre grupos y al interior de éstos 
en función de la relación con las simbo-
lizaciones y las prácticas alrededor del 
fútbol   –al menos en éste caso- es decir; 
prácticas concretas espacializadas de 
sujetos particulares; la resignificación y 
configuración del espacio.
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Foto 1. El inicio del San Pablo 1958, foto tomada el archivo digital 
del equipo San Pablo.

Foto 2. Partido amistoso entre San Pableños junio 2012, foto tomada 
del archivo digital del equipo.



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 14, No. 17, 2019, pp. 143-164 163

Fronteras emosignificativas barriales en juego Casas Patiño I.

Foto 3. El trapo del San Pablo, junio 2014 foto tomada del archivo 
digital del equipo.
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